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Por J osé Miguel C:mdio

¿Cómo definir un texto que describe tan dramérícemente un periodo crucialde
la historia argentina? ¿Ensayo? ¿Novela? ¿Es s6Io el relato de oonspi raciones
pa laciegas o el retrato descamado de las grandezas y miserias que envuelven la
pe rsona lidad apabullante de l mM grande caudillo populis ta de ~rica Latina?
¿Constituye, en reelided, un intento de sistematizar la proyección histórica y las
limitaciones de las que quizás fue la mAs vigorosa expresión de l nacionalismo
popular en nuestro continente?

Es posible que el monumental lI'abajo de investigación de Miguel Bonessc
contenga una buena dosis de cada uno de loselementos que se mencionan en
las interrogantes anteriores. El Presidente que 110 fue tielle el vért igo y la fuerza
narrativa de lasmejores producciones del género testimonial. Aunque es preciso
señalar que, en sentido estricto, el tex to de Bona.sso no es una nove la histórica _

B libro es el resultado de una rigurosa investigación que incluye revisión de
archiOJOS, entrevistas a Jos principales personajes de la época -y en ocesjcnes a
sus parientes y amigos-lectura de revistas y diarios, biografías, memorias, cartas
y toda SU\!rte de elementos documentales como manifiestos pol íticos, \O:)lantes,
discursos y proclamas. Se trata de una especie de narrativa "sin ficción" que
sigue el rastro de Jos hechos históricos de manera tan puntual como resulta
posible cada vez que se reconstruyen acontecimientos pasados. Es obvio que
existe un margen, más o menos wriable, para que la imaginación de l autor
interprete determinados episodios o llene lagunas que no pueden ser totalmente
cubiertas por la información disponible.

El texto de Bonasso no escapa a estos riesgos pero, ¿podemos pedirle que
se abstenga de opinar a quien fue, simultáneamente, actor privilegiado y
cbservedor agudo de los hechos que describe?

Dividido en cuatro grandes capitulos, m.!ls un extenso anexo de archiOJOS y
fuentes consu!tooas, el autor reconstruye y analiza un momento especialmente
significati\O:) de la historia argentiflll, el que comprende el inicio del declive de la
dictadura del general Lenusse (1971· 1973) y elascenso y derrumbe del gobierno
peronista que no lIeg6 a euhrir tres de los se is años que le correspondian por
mandato constitucional . El golpe del 24 de marzo de 1976 puso fin al regimen
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de Maria E. Martlnez de Per ón e Inauguró un periodo de terror pollUco y de
retrocesos en el ámbito e<::on6mlco y de los derechos humanos que la sociedad
argentina difkilmente podrá olvidar. En ese breve periodo de apen¡lS dos años
y medio (de mayo de 1973 a mano de 1976), Argentina tuvo tres presidentes y el
movimiento p8ronista vivi6 una de las épocas mils controvertidas de su propta
existencia.

El hilo conductor del libro es la vida de quien fuera el último deleg<ldo de
Perón, mientras radicó en España en calkIold de exili.1do, y fugaz presidente de la
República: Htctor Cámpora. Seguir los pasos de la trayectoria politica de
C émpcra constituye, en realidad, un magnífioo pretexto para que Bonasso
incursione de lleno al plano político y a desmenuzar la dimensi6n humana del
Padre Fundador: J uan Domingo Perón.

Resulta imposible reseñar todos los temas y econtectrmentcs que estudia
Bonasso en su libro, pero haciendo un esfuerzo de síntesis es factible apuntar
tres ejes principales,

al el enfrentamiento Per6n-Lanusse y la "pulseada" estratégica que termina
g(lnando el primero med¡¡'nte un ajedrez político en el cual, desde los gestos y
declaraciones de los dirigentes, hasta los hechos especlflcamente partidarios,
deben ser cuidadosamente ponderados para entender el cambio - a veces gradual
y en ocasiones computable en horas- que se producia en la GOrrelaci6n de !llenas
fevcrable a uno u otro contendiente;

b} las propuestas centrales de Peron que eran casi la ratifk aci6 n -eon los
matices que dictaban los nuevos tiempo$- del programa que había impulsado
desde que surgi6 a la vida pública como líder y fundador de un movimiento
popul(lr heterogéneo y polidasista: la alianza entre empresarios nacionales y
sindicatos, la diversificación de l comercio exterior y la bUsqueda de nuevas
opciones de financiamiento externo en Europa y los pa íses árabes petroleros
como un camino para eludir los condicionamientos que acarrea una vinculaci6n
demasiado estrecha con Estados Unídos, y

el elpapel de Héctor Cémpcre, primero como delegado de Perón y después
como C(lndldato triunfador a lapresidencia de la República en las elecdones de l
11 de marzo de 19 73 .

. De los tres ejes mencionados se deriva una enorme cantidad de temas que
constituyen, en si mismos, elementos para un análisis particular. Entre otros,
son relevantes para estedlar al percnlsmo, el papel de la dirigencia sindical
yde los sectores empresariales vinculados a éste; el rol de algunos dirigentes
de la rama politicadel PartidoJustlciallsta; la presenciade las organiUlciones
guenilleras y de la Juventud Pe ronista, a veces funcionales a la estrategía del



Líder -cuando los necesitó pa ra hostigar a Lanusse- y, a partir de 1973, vistos
injustamente corno descarriados comensales en una fiesta a la que parecían
haberse colado por la puerta de servicio. Por último, y sin agotar con esto
los ejes temá ticos del libro, se introduce en la trayectoria de Héetor Cámpora,
combativo y hábi l en algunas coyunturas, temeroso y dubitativo en otras,
cuando los principios éticos de una arraigada moral sociakristiana le impedían
deshacerse de los enemigos que, desde sus propias filas, conspiraban para
derrccarlo.

Per6n y su entamo merecen un tratamiento espec ial . Bonasso describe, con
implacable minuciosidad, el papel nefasto que jugó una corte de trepadores y
oportunistas formada , entre otros, por la esposa del jefe, Isabel Perón y su
secretario privado Jesé L6pez Rega. Ninguno de ellos tenía peso ni repre­
senfalividad propia, pero a la sombra del lider maniobraban pcllücemente y
desplazaban, oon la venia de Perón, a Jos jóvenes disoolos, a dirigentes que se
hablen ganado a pulso su propio espado, y cueodo se lo prepusieren, al mismo
Héctor Cámpora.

Como si existiera un signo trágico al que no pueden escapar loshombres que
hacen historia, ese PeTÓn, "genial y totalmente amoral oomo un principe
florentino", prefirió -al igual que otros grandes caudillos- delegar su enorme
poder en obscuros personajes de la corte y evitar un deslizamiento hacia la
izquierda, cerrando el paso a las corrientes progresistas de su propio movimien­
to . Su declive fisico coincidió con el ascenso de los grupos más conservadores
del peronismo y con las primeras acciones de represión parapolicial hacia
aquellos dirigentes y agrupaciones que eran se ñalados como "infil trados".

El finalde Héctor~mpora fue menos teatralpero igualmente triste. Después
de su renuncía como presidente, el 13 de julio de 1973, regresó a Argentina
en junio de 1974 al declinaralcargo de embajadorque desempeñaba en México.
En marzo de 1976 salvó milagrosamente su vida en un escape de pellcula que
terminó en el angustioso re sguardo que significó la residencia del representante
diplomático mexicano en Buenos Aires. Ya enfermo, y después del verdadero
viacrucis en que se transfonnaron los trámites para su salida, obtuvo el saIuo­
conducto que posibilitó su llegada a México en novembre de 1979.

El deterioro ñsee y animico de quien los jóvenes habian apodado eeeñcee­
mente "El Tia ", durante la campaña electoral de 1973, se relle}6 también en
una actitud politica defensiva. En los pocos actos públicos en que tuvo oportu­
nidad de participar prefirió condenar a la "subversión" y a la "guerrilla", además
de marcar distancia con los secto res progresistas del peronismo, en lugar de
aprovechar la tribuna para denunciar a la dictadura que habia segado la vida
de miles de argentinos y que, de algún modo, era también responsable de su
propio final.



En didenbe de 1991 los TeStos de Hkt<;r~a sabotl de WI ce­
menletio~mn I\.nlbo a 5U pa;,; de origen. Para et gobierno de Carios
Menem la~ de los restosdetDo"V'e:>ide.lIe fue WI cpi$Odio 5t1:U1'1C1ano
que 5610 rheh¡;ció W\ acto~ en la 5ede del~_ La Afgentinll
postperoni5la 00 Menem -q.JI! wndió con r.usuaI faclldad 900 mil hectá_ de
campo al millonario italiano Luci"no Be...non y otras 400 mü hectAras de las
mejores lIerras al fiTllll'lCista húngaro Geor¡e Soros- ha decidido enterrar para
siempre el pasado YexorciZar a La scx:iedad de cualquier SU$pieacia populista.

Con El 1'resíde 'lk que 'lOfw Miguel Bonasso cierra I,IM trilogia que ir'lcIwe
dos noveIM de lectura obligada para quienes se irMefnan en el est\do de la lIida
políticala~ de los úIlimos winle años ¡Recuerdo de la MW/1e y
LA Memoo kl en Donde Ardi<ll. E11exto <p.Je ahora oomentamos present;a" en
buen 1II0n N!nIO, una ntJI\<iI faceta de ese. MAor que~. oonmowr. _
I0clOies mn .... trabajo de iIwestigaci6n que, entre otras cosas. demuo/$tra una
YeZ mM la frllgilid<ld de los limites que separan a la litel4luf. del perioJdismoya
la nowla testimonial del al'lÍltlsis histórico.
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